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En la sociedad internacional hay países con gran 
peso específico pero de poca importancia política . Y 
otros con destacada presencia política que no guarda 
relación directa, o proporción, con el volumen de su 
población, su extensión territorial o su Producto 
acional Bruto. Turquía, hasta hace pocos años una 
especie de enano político y durante mucho tiempo el 
hombre enfermo de Europa, parece en el camino de 
sobresalir en el panorama internacional de los años 
venideros y de convertirse, por su política pero tam-
bién por su peso específico, en todo un líder regional y 
en todo un actor europeo. Pocas veces en la historia, 
como también ocurrió al término de la Primera Guerra 
Mundial, un país se ha encontrado de repente con un 
entorno político radicalmente nuevo y una lluvia de 
oportunidades proporcionada por naciones distintas. 
Y, a partir del 13 de diciembre, Turquía se ha converti-
do en e l único país que forma parte de la unión adua-
nera sin ser miembro de la Unión Europea. El mundo 
alrededor de Turquía se ha ampliado en todas las 
direcciones en esta década (Fuller, Lesser, et al., 1993 ). 
Hacia el noreste han surgido nuevos Estados en los 
Balcanes que está n en proceso de creación de un nuevo 
sistema balcánico. Hacia el norte Turquía ha encontra-
do oportunidades para el estab lecimiento de relaciones 
directas, a través del Mar Negro, con una Ucrania 
independiente y con una Ru sia que ya no identifica con 
la amenaza de la Rusia de los zares o de la Unió n 
Soviética. Hacia el noreste, es decir hacia el Cáucaso, 
han aparecido tres Estados independientes con los que 
tam bi én Turquía ha establecido ya relaciones directas. 
Otros cinco Estados independientes y musulmanes han 
surgido en la antigua Asia Central soviética. Pero la 
mejor vecindad que Turquía ha conseguido es la de la 
Unión Europea, proporcionada con la ratificación por 
el Parlamento Europeo de la unión aduanera que se ha 
acordado el 6 de marzo de 1995. En este rico inventa-
rio de cambios cabe aiiadir otros que también supusie-
ron a lt eraciones políticas notables: la situación 
planteada a l sur de Turquía con la guerra del Golfo, la 
vo luntad hegemónica de Saddam Hussein y las nume-
rosas incertidumbres del futuro de Irak; el proceso de 
paz entre árabes e israelíes que puede esclarecer las 
complejas relaciones que, desde la desmembración del 
Imperio Otomano, han tenido turcos y árabes. Por ello 
la s alteraciones del entorn o también ha n hecho que se 
abra un nuevo proceso de relaciones de Turquía cpn 
Siria, ya sin protección soviética, que mantienen con-
tenciosos territoriales y por e l uso del agua del 
Eúfrates, así como roces políticos por e l problema 
kurdo, compartido asimismo con Rusia, Ir ak e Irán. 
Además Turquía no puede permanecer ajena al conflic-
to de Nagorno Karabaj entre Armenia y Azerbaidzhán, 
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o a las g uer ras de Tadz hi kis t á n , Afga n is tá n y 
C hec he ni a. Co n la d esa pa r ic ió n d e la Uni ó n 
Soviét ica se ha ll egado a pensa r q ue, en rea lida d, 
lo q ue h a oc urr id o es q u e se h a am pli ado 
O rie nte Medi o. Y qu e en ta l perspec ti va de in es-
ta bilid a d imp re dec ibl e, vio lenc ia co ns ta nt e y 
a li a nzas move di zas, Turqu ía pu ed e e n efecto 
co nstit uir un facto r de co ntro l y de es ta bilid ad , 
un mo d e lo po líti co y eco nó mi co d e laicis mo, 
democ rac ia y lib re me rca d o q ue, co mo poco , 
sir va de e jemplo a los nu evos Es tados mu sulma-
nes. Pero ta mbi én pu ede se r q ue Turqu ía se vea 
a rrast rada en los num erosos co nfli ctos reg iona-
les, que no consiga mantenerse a jena a las turbu -
le ncias de sus veci nos (A bramowitz, J 993). 
Si los ca mbios en su peri fer ia ac rec ientan la 
Importancia reg iona l de Turq uía y rea lza n el peso 
es pecí fi co de un gran pa ís, éstos rea lmente sup o-
ne n la continuació n de un os ca mbi os rea li za dos en 
el interi o r y q ue, s in preve rl o, iba n a prepa ra r a 
T urq uía pa ra abordar la nueva coyuntura intern a-
cio na l. Ya a n tes de la desa pa ri ció n de la Unió n 
Sov iéti ca, po r e je mplo, los empresa ri os turcos 
empeza ron a construir hoteles en ese país, 
así co mo viv ie nd as pa ra las tr o pas 
"Turquía se ha 
convertido en el 
único país que 
forma parte de la 
unión aduanera sin 
ser miembro de La 
Unión Europea" 
qu e vo lvía n de las g uar ni ciones 
qu e a ba nd o naba n en Eur opa 
O ri enta l. Un a de las inicia ti -
vas más interesa ntes , a fin a-
les de los a ii os oc henta , fue 
prec isa mente la de promover 
la uni ón de los países ribere-
ños d e l M a r Neg r o pa ra 
in c rementa r sus relac iones 
económicas , desa rroll ar pro-
yectos técni cos, científi cos y cul -
tura les, contro lar la co nta min ac ión 
e in crementa r el turi smo. El co la pso de 
la Unió n Soviéti ca di o más urge ncia a és ta y otras 
ini cia ti vas. Turgut Oza l representa la más profun -
da renovac ión rea li za da en Turquía desde Kema l 
Ata türk , la rev it a li zac ió n d e un pa ís qu e e ra 
importante sin sa berl o, incluso antes de que desa-
pa rec iera la Uni ó n Sov iéti ca y va ria ra el entorn o 
fro nte ri zo . El suces ivo des ma ntela mi ento de la 
po líti ca de esta ti zac ión y el retorn o a l libre merca-
do, po r él pro pu gnad o, no só lo han intensifi ca do 
el c rec imi en to de la eco no mía turca, ta mbi én le 
han dado una cl a ra o ri entac ión intern acio na l co n 
efec tos directos en la po líti ca ex teri o r del país. La 
po líti ca turca co n T urgut Oza l empezó a se r inte-
resa nte desde fuera o, lo que es lo mi smo, Turquía 
e mp ezó a d es t aca r po r s u po líti ca t a mbi é n . 
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Ca racreri za da en ge neral la po líti ca ex ter io r turC;l 
po r su moderac ió n )' su buen jui cio, o tros di ní n 
qu e por s u a bur ri m ie nt o y s u se r v il i~'¡llO , ;in 
exc luir acc io nes des mes ura das co mo la in vas ió n 
de Chipre en 1974, T urqu ía ha procedid o suces i-
va mente a in co rp o ra r di stintos elemen tos en ~ u 
acc ió n ex te ri o r y a desve lar nu evos in terese,. 
Kema l Atatü rk pro pugnó un a proyección so, teni-
da y exc lu siva de Turq uía hac ia Occ id enre, el ale-
ja miento de tod o lo qu e ha bía supues to el Illun do 
oto mano, el o lvid o del mun do á rabe e i; lámi co () 
de cua lq ui er vin cul ac ió n co n lo; pueb los turco,. 
Las a lt e racio nes de l pa isa je inter nac io na l )' la 
misma transformac ión qu e el país esní ex perimen-
ta nd o, hace n q ue todos e os facto re antes neg;l-
d os se co ns id e re n y qu e vue lva n a t e ne rse en 
cuenta las o po rtunid ades alum bradas en las repú-
bli cas in de pendientes del Cá ucaso y As ia Centr a l. 
Han reco rd ado la ex istencia de un Illund o turco, 
ca lcul ado en un os 200 mill ones de pe r;o n a~, con 
vin cul ac iones étn icas y culrura le, que la desa par i-
ción de las ba rreras sov iéti cas ha pod ido res ta hle-
ce r o As í se h a p od id o ll egar a ha bl a r d e un 
neoo to ma ni smo, en un a coy untura en la qu e la 
o pini ó n públi ca nacio na l es tá <H ravesd nd o por 
emociones y se nt imientos a ntes descu n oc id o~, co n 
la id ea d e qu e e l país es más g ran d e de lo q ue 
parec ía o de lo qu e marcaban sus fr onteras. 
Ilusiones y recelos 
Lo qu e pa ra la o pini ó n p ú bli ca turc a ha 
supues to un mo tivo de o rgull o y de es rup o r (des-
cubrir un inmenso cinturó n turco que se extiend e 
has ta Siberi a y Chin a y rec upera r el pasa do oto-
ma no) es prec isa mente lo qu e, en def initi va, ha 
suscitado cierr as inqui etud es en Occi dente. Po r 
ejempl o , se teme la a pari ció n de tend encias irre-
denti stas , na cio na li stas o hege mó ni cas , y ya se 
ha n es ta bl ec id o num erosas hipó tes is de co nfli c-
to s reg io n a les, entr e e ll as co n Id n )' Ru s ia. 
Alim enta nd o ta les rece los , las tensio nes mo ti va-
das po r la suert e de los Illu sulm a nes cn Bo> ni a 
provoca ron mani fes tac iones de protesta en di vn-
sas ciud ades turcas, ag it á nd ose el fa nta Ill a del 
reto rn o de Turqu ía a los Ba lcan e . Ta nto en la 
Uni ó n Eur o pea co mo e n la Ali a nza A tl ~í nti c.l 
ta mpoco se ve co n dema siado ag rado la pm ibil i-
dad de un as fro nteras co mun es que ll eguen has ta 
lrak o Siri a , ni la ac tu ac ión en esce na ri os imp rc-
visibl es, qu e no de ja n de ca li fic Hse co mo a le j;l -
dos y exó ticos pa ra los intereses occ identa les. rn 
más de un caso, po r ta nto, no es fác il qu e co in ci-
d.ln lo~ interese~ de Turquía con los intereses de 
Occidente. Sobre todo al tratarse de un país mayo-
ritariamente musulmán, con problemas alln no 
re~ucltos de consolidación política y de desarrollo 
económico, y que además se encuentra en una 
situ.1ción límite por su largo conflicto con la mino-
rí,1 kurda. Abordado por lo general con una limita-
d.l )' férrea óptica determinada por los elementos 
militares)' de la ~eguridad del Estado, condiciona-
do t,lmbién por la obstinada negativa a reconocer 
1., cxi~tencia de una minoría, el problema kurdo 
desde los año noventa está siendo tratado de una 
manera relativamente más comprensiva y liberal, 
aunque resulte insuficiente en sí misma o para las 
exigencias occidentales (hdler, 1993). Al menos el 
problem.1 kurdo ha dejado de ser un tabú en los 
medios de comunicación yen el Parlamento, y más 
tarde o más temprano Turquía se verá obligada a 
.ldoptar una solución autonómica para lo que hasta 
.lhora ~e ha venido denominando "el problema del 
'ureste". La persistencia de la opción militar y del 
estado de emergencia, que afecta a unas diez pro-
vinci.l." hasta ahora ha contribuido principalmente 
a radicali7ar la violencia de ambas partes y a perju-
dicar la posición de Turquía frente a Occidente. 
En realidad el problema kurdo supera los 
límites de Turquía y ocupa un lugar destacado 
en Orienre Medio. Ciertamente Turquía consti-
tu)'e el centro de gravedad del mundo kurdo, 
agrupando unos 12 de los 20 millones calculados 
para la totalidad de la población kurda, que se 
extiende por Irak, Siria, la antigua Unión 
Soviética e Idn. Además los kurdos en Turquía 
son lo~ más avanzados y menos tribales, están 
esparcidos por todo el país y desempeñan un 
papel destacado en la sociedad turca, pero no 
C0l110 kurdos . ino como turcos. En una eoyuntu-
r,1 mundial caracterizada por la revitalización de 
los movimientos nacionalistas que el colapso de 
la Unión Soviética ha liberado, y por la generali-
¡ación de los valores de la democracia y los 
Derechos Humanos, el largo conflicto con los 
kurdos ha daiiado la reputación internacional de 
Turquía, ha llegado a perjudicar sus relaciones 
con Alemania y ha drenado seriamente sus fon-
dos. Se ha calculado que el 30% de las fuerzas 
militares - unos 300.000 soldados- se emplea en 
la guerra contra el Partido de los Trabajadores 
del KurdiHán (PKK) y que absorbe una parte 
suhstancial del presupuesto, nunca desvelada ofi-
ci.1Imente. Según ciertas estimacione , Turquía 
de,tina m,is de 8.000 millones de dólares anuales 
,1 e s te cap í t ul o. Por s u p a rr e E r i c Ro ul e a u 
TURQUIA. UN N UEVO U OER 
(1994), antiguo embajador frances en Ankara, 
afirma que el crecimiento del PKK es de talmag-
nitud en los últimos años, que no pueden consi-
derarse exagerados los temores a una guerra civil 
siguiendo el modelo yugoslavo, de la misma 
manera que han menudeado los atentados terro-
ristas en las ciudades del sur y del oeste del paí . 
Se hace eco de informes según los cuales el PKK 
contaría con 375.000 guerrilleros, simpatizante 
y militantes políticos activos, yeso sólo en las 
provincias del sur. Otros informes, quizás fran-
camente alarmistas, dan cuenta de la posibilidad 
de que Turquía intervenga militarmente en las 
bases kurdas en el valle de Bekaa (Líbano) con-
tI'oladas por Siria, y en la frontera sirio-turca. O 
de una alianza terrorista para actuar en Oriente 
Medio y en Occidente, formada por el PKK yel 
grupo palestino de Abu idal. La existencia de 
emigrantes turcos de origen kurdo en Europa 
Occidental, en Alemania especialmente, ha facili-
tado el conocimiento internacional del tema y 
generado asimismo todo tipo de temores en ter-
ceros países. Pese a que parece haber mejorado 
de manera relativa la eficacia militar turca, la 
guerra contra los kurdos resulta políticamente 
desastrosa y es díficil que tenga una solución 
militar. Que el conflicto esté más o menos locali-
zado geográficamente y que al mismo tiempo 
haya kurdos en toda Turquía, o que su presencia 
sea más y más importante en los círculos de la 
información, la política y la cultura, contribuyen 
a que el problema kurdo sea por completo un 
problema nacional, y a que condicione seriamen-
te tanto la política doméstica como la proyección 
internacional de Turquía. El problema kurdo en 
efecto ha erosionado el prestigio y la estabilidad 
de los Gobiernos, ha envenenado las relaciones 
étnicas y a la larga podría incluso amenazar la 
cohesión del país. Resulta paradójico que tal 
cosa ocurra en un país herededro de un imperio 
que durante siglos permitió a sus numerosos gru-
pos étnicos y religiosos un gran margende auto-
nomía cultural y administrativa. 
Por todo ello el problema kurdo ocupa un 
lugar destacado en las hipótesis negativas que se 
establecen sobre el futuro de Turquía. Aparte los 
perjuicios ante señalados, se estima que de conti-
nuar la guerra en el sureste del país puede dete-
riorarse un sistema económico como el turco, 
básicamente sólido y expansivo, desacreditar a 
los partidos políticos que se han visto incapaces 
de remediar la situación, entregándose la partida 
en manos de los isla mistas o de los militares. 
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Existen dato~ preocupanres ,obre el incremento 
de la actividad kurda )' de la repre,ión corres-
pondiente, pero también hay otros, suficiente-
mente aireados a lo largo de 1995, sobre el 
pr()gre~o pol í tico y ~ocial impuls 'ldo por el 
Gobierno turco, quizás lento pero indudahle, en 
la comprensión y el tratamicnto del fenómeno . 
En otro~ testimonios se asegura que lo único que 
ha pretendido el Gobierno durante 1995 es ali-
viar las preocupaciones europeas en la perspec ti-
va de la ratificación de la unión aduanera, sin 
mostrar una verdadera voluntad de abordar la 
cuestión kurda, y la cuestión de lo~ Derechos 
Humanos, de una manera eficaz y sincera. 
También puede ocurrir que en Turquía helya 
manera~ alternativas que rivalizan por abordar 
el problema kurdo, o una política de zanahoria y 
palo. En marzo de 1995, Turquía intervino masi -
vamente contra los kurdos en el norre de Irak, 
abandonando sus fuerzas el Kurdistán irakí el 2 
de mayo. El fracaso o el éxito, tan sólo momen-
táneo, de esra operación y de otra~ similares rea -
lizadas después en el interior del territorio turco, 
se verificó por diversos incidentes ulte-
riores que han venido produciéndo-
se, entre ello~, el regi;rradlJ en 
"Al mel10s Baskale, provincia de Van, 
cerca de la frontera iraní. 
El presidente Dcmirel y la 
primera ministra <;:iller 
recorrieron la zona y lanza-
ron advertencias contra la 
ayuda prestada al PKK por 
países vecinos. Siguiendo 
las gestiones turcas, las 
el problema 
kurdo ha dejado 
de ser un tabú 
e1l los medios de 
CO 1111111 i ea e i Ó II 
yen el 
Parlamento" autoridades de Irán declararon 
que su país reconocía que el PKK 
era una organización terrorista y que se 
mejoraría la cooperación con Ankara en cuestio-
nes de seguridad. El 26 de octubre el Tribunal 
Supremo confirmó la pena de 15 aJ'ios de prisión 
para cuatro diputados, anuló la condena de dos 
diputados y decidió la revisión del proceso de 
otro~ dos. Todos son de origen kurdo. Entre 
ellos se encuentra Leila Zana, Premio Sájarov del 
Parlamento Europeo a los Derechos Ilumanos. 
Integrar el islam 
En otras palabras, Occidente desconfía de un 
país abierto a parajes conflictivos)' remotos, )' 
que además puede dar salida a una emigración 
masiva de población musulmana. Sería conve-
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niente ponderar la., ~lctitude~ ante lel pre<,enciel, 
inevitable por otra parte, dc fenómeno, que hahd 
que inregrar ele alguna mannJ en la vida de 
Europa Occidentell )' que a amho, extremo, del 
1\!edirerdneo se identifican, precisamente, con 
dos paí~es musulmanes y <llI/el/<lzac!ores, Turquía 
y Marruecos, seguidos respecriv'lmentc por un 
Oriente Medio ampliado )' por paí~es cuyo futuro 
no est<í desprovi<,to de intcrrogalHc~, C01110 
Egipto, Argelia, Túnez y Libia (F ullcr y Le<'~L'r, 
1995 ). Las decisiones occidentJle<" )' en concreto 
las comunitarias, respecto ,1 é,to, tienen por 
supuesto un alcance supranacional y culrmal, res -
ponden además a esa nueva modalidad que revi~te 
el diálogo Norte-Sur y que ha ~ido re elcri\' eld 'l en 
la Conferencia EuromediterLÍnea de Barcelon el: 
desaparecida la Unión Soviética tal di~ílogo e, en 
buena parte el di ~í logo con el islam. l.o que ,e e,ta 
poniendo a prueba en último término, e, lel habi -
lidad y la voluntad de Europ,l para integr,l1'lo en 
Occidente, de facilitar el euro-islam o el guero -
islam. De la misma forma el apoyo al de,arrolln 
político)' económico ele paí,es destacados del 
mundo musulm <í n, como Turquía )' Marruecos, 
puede tencr al menos tanta envergadurel e inciden -
cia para la t:~labilidad del ~islema inlcrllelcion,li, 
como el apoyo que se presta el la reforma)' a la 
integración de los antiguos países comunisrel'. 
Pero la decisión del Parlamenw Europeo ell reltiti -
car la unión aduanera no parece haber alejado ni 
evitado la peor hipóte,is de la evolución de 
Turquía, suficienremcnte ,lire,lda en medio, ofi -
ciales turcos, con ronos dram ~í tico" )' que en algu -
na ocasión se consideró r07aban el chantaje: 13 
evolución que se produciría en un.! Turquíd fru, -
trada por Occidente, inclinad,l al patriotL'l'i~rno )' 
al nacionalismo aventurero, que dc re;¡li/eH~e "1 
rransformaría en un Est;¡do mucho menos fiahle y 
predecible de lo que hasra ahora ha sido (Fullcr )' 
Lesser, 1993, p.1 7 1). hta panorámica tJtell de 
una Turquía irredenti ta )' con tentaciones hege -
mónicas había fijado una serie de daro, cOIll'cr-
gentes que, provocada ~u conjunción por el 
. rechazo occidental, constaría de la implicación en 
la guerra entre Armenia y AI.crbaid7h,ín, el dete -
rioro de la situación ecOnÓmic.l, el conflicto reno-
vado con Crecia, el deterioro de Ll cuc,tión kurdel 
y el auge de los islamistas \' lo, militares. 
Considerada en Occidente como pucnte )' como 
barre ra, la tercera po~ibilidad e, que Turquía ,e 
convierta en un foco de inestelbilidad, dej <lndo de 
ser el elemento de 1110deracicln y de equilibrio en 
una región que no carece de tensione,. 
Para con,ervar este papel Turquía necesita 
integrarse en el sistema europeo, pero Europa 
tiene derecho a considerar la modalidad yel 
e,plritu de tal integración. Poco antes de su 
muerte, en abril de 1993, Turgut Ozal escribió 
en un interesante artículo que Turquía moderaba 
1.1\ tensiones del triángulo de la inestabilidad, 
pero que p.l1'a reforza r sus re laci ones con ta I es 
paí,es y cumplir su papel con efectividad, 
Turquía necesitaba estar anclada en Europa 
(Jobert, 1994). Sucesivamente los herederos de 
Arr.ltuk vincularon Turquía a la OTA (Orga-
ni/ación del Tratado del Atlántico Narre), la 
Comunidad Europea, el Consejo de Europa, la 
Unión Europea OccidenTal y la Conferencia de 
Seguridad y Cooperación en Europa (CSCE ). 
D()~ tercios de la exportación turca van a parar a 
los paises de la OCDE (Organización para la 
Cooperación y el Desarrollo Económico) y la 
11l ita d a los p <1 í s e s del a 'U n ión E u ro p e a; I a s 
in\'ersione~, las rransferencia~ de tecnología, l<1s 
remesas de los emigrante'i y los ingresos turísti-
CO\ proceden ma yori raria mente de Eu ropa (The 
Ecol/oll1isf II/fe/ligel/ ce U/lif, 1995). La magnitud 
de los proyecros y la actitud ilusionada que han 
rr'l~cendido de Turquí.l en el año 1995 han cons-
rra\fado con el examen implacable que el 
P.Hlamenro Europeo ha realilado sobre el país a 
lo largo del proceso que ha finalizado, por 
ahora, con la rarificación de la unión aduanera 
(C.Hnero Con/ález, 1995 ). Este examen es todo 
un pliego dc condiciones e inquietudes. El proce-
'o ha regisrrado constantes e intensas presiones 
de la Comi,ión Europea, los Gobiernos occiden-
Tales e Israel y el propio Gobierno turco sobre 
lo, parlamentarios, para que votaran a favor de 
"1 r,ltificación. El Parlamento Europeo le dio, 
de,dc el primer momento, un significado político 
que iba mucho m.ís lejos de su contenido comer-
cial y económico. Por ello estableció un nexo 
entre la ratificación y 1) democratización de la 
vid.1 turca a rravés de una reforma susrancial de 
la Constitución, abrogación del artículo 8 de la 
le) Anrirerrorisra, mayor respeto por los 
Derechos Ilumanos y pueHa en libertad de los 
cuarro diputados kurdos; 2) tI'atamiento de la 
cue~tión kurda desde una perspectiva no militar, 
y 3) adopción de medidas nuevas e impulso reno-
v,ldo para la resolución del problema chipriota. 
Rcalilada la ratificación, por 343 votos afirmati-
vos, 149 en contra y 36 abstenciones, se ha afir -
m:1do que la Unión Europea en realidad ha 
c'\telldido un cheque en blanco a Turquía; que 
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no se han cumplido, o cumplido muy a medias, 
las condiciones europeas y que, en definitiva, la 
geopolítica y los inrereses económicos han pri-
mado sobre los Derechos Humanos. 
En cualquier caso la ratificación sitúa a 
Turquía, como es lógico, frente a una serie de 
compromisos más O menos explícitos respecto a 
los kurdos y los Derechos Humanos, que sólo 
podrán ser asumidos por un Gobierno fuerte en 
el Parlamento y verdaderamente decidido a des-
militarizar y democratizar la vida nacional. Ya 
en un plano económico la entrada en vigor de la 
unión aduanera exigirá que el país despeje varios 
obstáculos importantes para obtener beneficios 
del acuerdo. Deberá, por ejemplo, adaptarse a 
los niveles comunitarios de precio y calidad, 
reestructurar en profundidad su aparato produc-
tivo, reducir la inflación y los tipos de interés, 
etc., (García Martín, 1995). Pero la unión adua -
nera parece coincidir con una etapa de bonanza 
económica. La primera mitad de 1995 ha regis-
trado claros signos de recuperación, permitiendo 
que en mayo se presentara un nuevo plan quin -
quenal, para 1996-2000, con objetivos franca -
mcnte optimistas. También coincide con una 
ctapa de incerridumbre política. Ese Gobierno 
fuerte, decidido a desmilitarizar y democratizar, 
no es muy previsible para Turquía después de las 
elecciones celebradas en los últimos días de 
1995. Tansu (iller ha obtenido con la unión 
aduanera menos VOtos de los que esperaba sacar 
en la elecciones generales del 24 de diciembre, 
confirmando esta nueva victoria isla mista la 
alcanzada en la alcaldías de las principales ciu -
dades en marzo de 1994. El Partido del Bienestar 
es hoy la opción política más votada y la primera 
fuerza política, con 158 diputados y el 21,32"/0 
de los votos. Su línea asciende desde las anterio-
res elecciones generales en 1991 y, aunque su~ 
posibilidades de formar Gobierno son remotas, 
con tales resultados Turquía puede entrar en un 
periodo de inestabilidad polírica que requerirá 
coaliciones gubernamentales de tres o más parti-
dos . Tal vez la indudable consistencia de la 
opción islamista contribuya a la agrupación polí-
tica de la opción laica, terriblemente fragmenta-
da tanto en la derecha como en la izquierda. 
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